
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vigilia de Oración   
por las Vocaciones 

  20 de abril 2024 

        

 

        3:00 a 6:00h. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración de Presentación de Adoradores 
De rodillas 

Todos 

  Señor nuestro Jesucristo: 

   Creemos que en el Sacramento del altar estás presente                        
con tu humanidad, que un día resucitó de entre los muertos 
como prenda y garantía de nuestra futura resurrección. 

   Camino de Emaús, has salido al encuentro de nuestra miseria 
y desesperación. Tus palabras de vida eterna han traído                              
a nuestro corazón el calor y la esperanza mientras 
caminábamos en las tinieblas y en las sombras de la muerte.                   
Te has adelantado a nuestra invitación y te has quedado con 
nosotros. Y nosotros te hemos reconocido en la fracción del pan. 

   Por esto, esta noche, queremos estar contigo, para agradecerte 
el banquete que nos das. 

   Tú dijiste: "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día" (Jn 6,55). Siembra, 
Señor, en nosotros esta semilla de inmortalidad que es tu cuerpo 
y tu sangre, resucitados de entre los muertos. 

 

       

 

   Y riégala siempre con el rocío de tu Santo Espíritu, para que 
se cumpla en nosotros la afirmación de tu Apóstol: "Si el Espíritu 
del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, 
el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará 
también vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu                   
que habita en vosotros" (Rm 8, 11). 

   Escucha, Señor, las peticiones que sugiere a tu Iglesia                           
el Espíritu: 

   Con nosotros oran también la Virgen santa María, Madre                             
de la Iglesia y madre nuestra, su esposo san José, san Pascual 
Bailón, san N. (el titular del turno), todos los ángeles                                    
y los adoradores que nos han precedido y están contigo en el 
cielo. Por su intercesión y la fe de tu Iglesia, nos dirigimos a ti, 
Jesucristo Señor nuestro, que vives y reinas con el Padre                         
en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios, por los siglos                       
de los siglos. Amén. 
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Oficio de Lecturas 

De pie 

Presidente: Señor, ábreme los labios. 

Todos:  Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

INVITATORIO 

Salmo 94                                              

Invitación a la alabanza divina 
Animaos los unos a los otros, día tras día, 
mientras dure este «hoy» (Hb 3,13) 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

Salmista: Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 

 
 
 
 
Salmista: Porque el Señor es un Dios grande, 

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 

 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

Salmista: Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 

 
 
 
 

 

 Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
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Salmista: Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 

 

 
   Salmista: Durante cuarenta años 

aquella generación me asqueó, y dije: 
"Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso."» 

Antífona  
 Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

Salmista: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona  
Todos: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

HIMNO 
¡Cristo ha resucitado! 
¡Resucitemos con él! 
¡Aleluya, aleluya! 
 
Muerte y Vida lucharon, 
y la muerte fue vencida. 
¡Aleluya, aleluya! 
 
Es el grano que muere 
para el triunfo de la espiga. 
¡Aleluya, aleluya! 
 
Cristo es nuestra esperanza 
nuestra paz y nuestra vida. 
¡Aleluya, aleluya! 
 
 
 

TURNO DE VELA 
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Vivamos vida nueva, 
el bautismo es nuestra Pascua. 
¡Aleluya, aleluya! 
 
¡Cristo ha resucitado! 
¡Resucitemos con él! 
¡Aleluya, aleluya! Amén. 

SALMODIA 

       Sentados 

Salmo 23                                       

Entrada solemne de Dios en su templo 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo que, como 
hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

Recitado a dos coros 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
Él la fundó sobre los mares, 
Él la afianzó sobre los ríos. 
 

- ¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
 

- El hombre de manos inocentes 
y puro corazón, 
que no confía en los ídolos 
ni jura contra el prójimo en falso. 
Ese recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 

 

- Este es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 
 

¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

 
- ¿Quién es ese Rey de la gloria? 

- El Señor, Dios de los ejércitos. 
Él es el Rey de la gloria. 
 

 
 

Antífona 1 
Todos: Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada 

del sepulcro. Aleluya. 
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¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 
 

- ¿Quién es ese Rey de la gloria? 
- El Señor, Dios de los ejércitos. 
Él es el Rey de la gloria. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 1 
Todos: Aleluya. La piedra ha sido removida de la entrada 

del sepulcro. Aleluya. 

Breve pausa 

Salmo 65   

Himno para un sacrificio de acción de gracias                                   

 

Recitado a dos coros 

Aclamad al Señor, tierra entera; 
tocad en honor de su nombre, 
cantad himnos a su gloria. 
 

Decid a Dios: "¡Qué temibles son tus obras, 
por tu inmenso poder tus enemigos te adulan!" 

 
Que se postre ante ti la tierra entera, 

que toquen en tu honor, 
que toquen para tu nombre. 
 

Venid a ver las obras de Dios, 
sus temibles proezas en favor de los hombres: 
transformó el mar en tierra firme, 
a pie atravesaron el río. 

 
Alegrémonos con Dios, 

que con su poder gobierna eternamente; 
sus ojos vigilan a las naciones, 
para que no se subleven los rebeldes. 
 

 
 

                           Antífona 2 
Todos:  Aleluya, ¿A quién buscas, mujer?,                                      

¿al que vive entre los muertos? Aleluya. 

Sobre la resurrección del Señor y la conversión de 
los pueblos (Hesiquio) 

I 
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Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, 
haced resonar sus alabanzas, 
porque él nos ha devuelto la vida 
y no dejó que tropezaran nuestros pies. 
 

Oh Dios, nos pusiste a prueba, 
nos refinaste como refinan la plata; 
nos empujaste a la trampa, 
nos echaste a cuestas un fardo: 
 

sobre nuestro cuello cabalgaban, 
pasamos por fuego y por agua, 
pero nos has dado respiro. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

                           Antífona 2 
Todos:  Aleluya, ¿A quién buscas, mujer?,                                      

¿al que vive entre los muertos? Aleluya. 

Breve pausa 

Antífona 3 
Todos: Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya. 

Salmo 65                                        

 Recitado a dos coros 

Entraré en tu casa con víctimas, 
para cumplirte mis votos: 
los que pronunciaron mis labios 
y prometió mi boca en el peligro. 
 

Te ofreceré víctimas cebadas, 
te quemaré carneros, 
inmolaré bueyes y cabras. 
 

Fieles de Dios, venid a escuchar, 
os contaré lo que ha hecho conmigo: 
a él gritó mi boca 
y lo ensalzó mi lengua. 
 

Si hubiera tenido yo mala intención, 
el Señor no me habría escuchado; 
pero Dios me escuchó, 
y atendió a mi voz suplicante. 
 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica 
ni me retiró su favor. 
 

II 
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 3 
Todos: Aleluya. No llores, María; ha resucitado el Señor. Aleluya. 

Breve pausa 

LECTURAS 

Salmista:  Mi corazón se alegra. Aleluya. 

Todos:  Y te canta agradecido. Aleluya. 

PRIMERA LECTURA 

La figura de la mujer 

Lectura del libro del Apocalipsis 
Ap 12,1-18 (del lecc. único) 

   Apareció una figura portentosa en el cielo: Una mujer vestida                    

de sol, la luna por pedestal, coronada con doce estrellas. Estaba 

encinta, y gritaba entre los espasmos del parto, y por el tormento                  

de dar a luz. Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón rojo, 

con siete cabezas y diez cuernos y siete diademas en las cabezas.                   

Con la cola barrió del cielo un tercio de las estrellas, arrojándolas             

a la tierra. 

   El dragón estaba enfrente de la mujer que iba a dar a luz dispuesto 

a tragarse el niño en cuanto naciera. Dio a luz un varón, destinado           

a gobernar con vara de hierro a los pueblos. Arrebataron al niño             

y lo llevaron junto al trono de Dios. La mujer huyó al desierto, donde 

tiene un lugar reservado por Dios, para que allí la sustenten mil 

doscientos sesenta días. 

   Se trabó una batalla en el cielo; Miguel y sus ángeles declararon la 

guerra al dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles, pero no 

vencieron, y no quedó lugar para ellos en el cielo. Y al gran dragón, 

a la serpiente primordial que se llama diablo y Satanás, y extravía la 

tierra entera, lo precipitaron a la tierra, y a sus ángeles con él.  
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   Se oyó una gran voz en el cielo: 

   «Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro 

Dios, y la potestad de su Cristo; porque fue precipitado el acusador 

de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios día y 

noche. Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por 

la palabra del testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que 

temieran la muerte. Por esto, estad alegres, cielos, y los que moráis 

en sus tiendas. ¡Ay de la tierra y del mar! El diablo bajó contra 

vosotros rebosando furor, pues sabe que le queda poco tiempo.» 
 

   Cuando vio el dragón que lo habían arrojado a la tierra se puso a 

perseguir a la mujer que había dado a luz al hijo varón. Le pusieron 

a la mujer dos alas de águila real para que volase a su lugar en el 

desierto, donde será sustentada un año, y otro año y medio año, lejos 

de la serpiente. 
 

    La serpiente, persiguiendo a la mujer, echó por la boca un río de 

agua, para que el río la arrastrase; pero la tierra salió en ayuda de 

la mujer, abrió su boca y se bebió el río salido de la boca de la 

serpiente. Despechado el dragón por causa de la mujer, se marchó 

a hacer la guerra al resto de su descendencia, a los que guardan los 

mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús. 

   El dragón se detuvo en la arena del mar. 

 
Se hace una breve pausa para reflexionar 

RESPONSORIO 

Todos: Vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra 
del testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que 
temieran la muerte. Por esto, estad alegres, cielos, y los que 
moráis en sus tiendas. Aleluya.  

Salmista:  Después de soportar un dolor pasajero, participan ya de la 
promesa divina de una vida eterna. 

Todos:  Por esto, estad alegres, cielos, y los que moráis en sus tiendas. 
Aleluya. 
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SEGUNDA LECTURA 

Cristo, el buen pastor 
San Gregorio Magno, papa 

 

Homilías sobre los Evangelios 14,3-6 

   Yo soy el buen Pastor, que conozco a mis ovejas, es decir,                           

que las amo, y las mías me conocen. Habla, pues, como si quisiera      

dar a entender a las claras: «los que aman vienen tras de mí». Pues el 

que no ama la verdad es que no la ha conocido todavía. 

   Acabáis de escuchar, queridos hermanos, el riesgo que corren                 

los pastores; calibrad también, en las palabras del Señor, el que 

corréis también vosotros. Mirad si sois, en verdad, sus ovejas,                  

si le conocéis, si habéis alcanzado la luz de su verdad. Si le conocéis, 

digo, no sólo por la fe, sino también por el amor; no sólo                                

por la credulidad, sino también por las obras. Porque el mismo Juan 

evangelista, que nos dice lo que acabamos de oír, añade 

también: Quien dice: «Yo le conozco», y no guarda sus 

mandamientos, es un mentiroso. 

    Por ello dice también el Señor en el texto que comentamos:       

   Igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre, yo doy mi vida 

por las ovejas. Como si dijera claramente: «la prueba de que conozco 

al Padre y el Padre me conoce a mí está en que entrego mi vida por 

mis ovejas; es decir, en la caridad con que muero por mis ovejas, 

pongo de manifiesto mi amor por el Padre». 

   Y de nuevo vuelve a referirse a sus ovejas diciendo: Mis ovejas 

escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy          

la vida eterna. Y un poco antes había dicho: Quien entre por mí                  

se salvará, y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. O sea, tendrá 

acceso a la fe, y pasará luego de la fe a la visión, de la credulidad            

a la contemplación, y encontrara pastos en el eterno descanso. 

Sus ovejas encuentran pastos, porque quienquiera que siga al Señor 

con corazón sencillo se nutrirá con un alimento de eterno verdor. 

¿Cuáles son, en efecto, los pastos de estas ovejas, sino los gozos 

eternos de un paraíso inmarchitable? Los pastos de los elegidos son 

la visión del rostro de Dios, con cuya plena contemplación la mente 

se sacia eternamente. 
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   Busquemos, por tanto, hermanos queridísimos, estos pastos, en los que 

podremos disfrutar en compañía de tan gran asamblea de santos.                         

El mismo aire festivo de los que ya se alegran allí nos invita. Levantemos, 

por tanto nuestros ánimos, hermanos; vuelva a enfervorizarse nuestra 

fe, ardan nuestros anhelos por las cosas del cielo, porque amar de esta 

forma ya es ponerse en camino. 

     Que ninguna adversidad pueda alejarnos del júbilo de la solemnidad 

interior, puesto que cuando alguien desea de verdad ir a un lugar, las 

asperezas del camino, cualesquiera que sean, no pueden impedírselo. 

   Que tampoco ninguna prosperidad, por sugestiva que sea, nos 

seduzca, pues no deja de ser estúpido el caminante que, ante el 

espectáculo de una campiña atractiva en medio de su viaje, se olvida de 

la meta a la que se dirigía. 

    

 
Se hace una breve pausa para reflexionar 

RESPONSORIO 

Todos:  Ha resucitado el buen Pastor, que dio su vida por las 
ovejas y se dignó morir por su rebaño. Aleluya. 

Salmista: Porque ha sido inmolada nuestra víctima pascual: 
Cristo. 

Todos:  Y se dignó morir por su rebaño. Aleluya. 
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HIMNO FINAL 

De pie 
Todos: Te Deum 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
     a ti, Señor, te reconocemos. 
  
A ti, eterno Padre, 

   te venera toda la creación. 
  

Los ángeles todos, los cielos 
     y todas las potestades te honran. 

Los querubines y serafines 
     te cantan sin cesar: 
  
 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
      Dios del universo. 
  
 
 

 
Los cielos y la tierra  

   están llenos de la majestad de tu gloria. 
  
A ti te ensalza 

   el glorioso coro de los apóstoles, 
   la multitud admirable de los profetas, 
   el blanco ejército de los mártires. 

 
A ti la Iglesia santa,  

    extendida por toda la tierra,  
    te proclama: 

  
Padre de inmensa majestad,  

   Hijo único y verdadero, digno de adoración,  
   Espíritu Santo, Paráclito. 

  
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
  
Tú eres el Hijo único del Padre. 
  
Tú, para liberar al hombre,  

   aceptaste la condición humana  
   sin desdeñar el seno de la Virgen.  
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Tú, rotas las cadenas de la muerte,  
     abriste a los creyentes el reino del cielo. 
  
Tú te sientas a la derecha de Dios  
     en la gloria del Padre. 
  
 
 

 
Creemos que un día  
     has de venir como juez. 
  
Te rogamos, pues,  

   que vengas en ayuda de tus siervos,  
   a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 
   

Haz que en la gloria eterna  
     nos asociemos a tus santos. 
 
Salva a tu pueblo, Señor,  
     y bendice tu heredad. 
  
Sé su pastor  
     y ensálzalo eternamente. 

Día tras día te bendecimos  
   y alabamos tu nombre para siempre,  
   por eternidad de eternidades. 

  
Dígnate, Señor, en este día  
     guardarnos del pecado. 
  
Ten piedad de nosotros, Señor,  
     ten piedad de nosotros. 
  
Que tu misericordia, Señor,  

   venga sobre nosotros,  
   como lo esperamos de ti. 
  

En ti, Señor, confié,  
     no me veré defraudado para siempre. 

TIEMPO DE ORACIÓN PERSONAL 
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